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			Presentación

			Era abril de 2025 cuando participaba de la celebración de la Pascua que organiza el Movimiento de la Palabra de Dios. Desde que tenía 17 años celebré en comunidad este acontecimiento central de nuestra fe. Es en el misterio de la Pascua de Jesús donde se cimienta nuestro llamado a seguir a Jesús Resucitado, nuestro Señor y Salvador. 

			Todo retiro de Pascua, desde la primera vez que se realizó, tiene un lema que nos ayuda a profundizar aquello que Dios nos quiere regalar a la Obra para poder dar un paso más en nuestro camino de fe. El lema en esa oportunidad fue: “Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia” (2Ped 3,13). Esta cita resonó profundamente en mi interior. Me animó a integrar cielo y tierra , a una espera en clave de construcción, y así hacer presente los valores del Evangelio en este mundo.

			No tengo dudas que la Buena Noticia que ha traído Jesús que es el amor pleno, convierte, transforma, hace posible que un mundo más fraterno, solidario y justo sea posible. El cielo se construye ya en la tierra y la tierra clama al cielo, haciendo que ambos sitios encuentren un denominador común en la expresión del amor evangélico.

			Como fruto de ese retiro sentí que el Espíritu Santo me invitaba a escribir estas líneas que no son más que un punto de partida para que juntos reflexionemos sobre cómo hacer que esa expresión de Pedro se haga realidad, que el cielo y la tierra manifiesten la justicia y el amor que vino a anunciarnos Jesús hace más de 2000 años.

			Un hecho que termina de confirmar la realización de este trabajo, fue que el lunes posterior al domingo de Resurrección, el 21 de abril, fallece el Papa Francisco en quien he reconocido la voz profética que nos ha animado a transitar un nuevo tiempo de la Iglesia que no es más ni menos que volver a sus fuentes. Vivir como vivían las primeras comunidades cristianas en las cuales se expresaba el amor mutuo, era crucial en ese caminar juntos que hoy llamamos camino sinodal. Estamos en la etapa de implementación del Sínodo y este aporte procura favorecer ese objetivo.

			He tratado de transmitir algunas pistas que entiendo pueden favorecer a nuestras comunidades en el desarrollo de su vocación misional. Se trata de ser discípulos misioneros portadores de esperanza en medio de un ambiente que muchas veces nos transmite lo contrario.

			“Constructores de un cielo nuevo y una tierra nueva” pretende invitarnos a ser protagonistas de este momento de la historia. No se trata solo de diagnosticar y discernir sino también de actuar, de poner en acciones concretas aquel don que hemos recibido para que ese Reino de Dios se haga presente en cada una de las realidades que nos toca vivir. 

			Para quienes hayan tenido la oportunidad de haber leído “Una Iglesia renovada, una nueva humanidad” que pude escribir en la pandemia, podrán incorporar temáticas que no fueron abordadas en su oportunidad y que hacen a nuestra formación en la Enseñanza Social de la Iglesia como así también los nuevos aportes en este camino sinodal que la Iglesia nos propone y que le es constitutiva a su razón de ser.

			Queridos lectores, los invito a acompañar esta propuesta. Agradezco especialmente a Estela y Laura por ayudarme para que la lectura de estas líneas sea entendible y amena. Gracias María Paz y Francisco por los aportes en el diseño de esta obra. Gracias a la Editorial de la Palabra de Dios por ser el canal para que esta reflexión llegue a todos. Gracias a cada uno que con su oración, aporte y apoyo que han contribuido para que estas sencillas líneas sean realidad.

			Gustavo

			Abril 2026

		

	
		
			Prólogo

			Hermanos todos:

			Como familia humana nos encontramos sumergidos en un profundo, apasionante, vertiginoso y global cambio epocal.

			Por un lado, asistimos a la experiencia de desmoronamientos personales, institucionales y culturales. Pareciera que hubiera intención de borrar todo lo anterior, lo cual genera desconcierto, temores y en muchos casos, el deseo de buscar seguridades refugiándose en el pasado.

			Por otro lado, somos testigos del surgimiento de nuevos estilos, modos, formas, comprensiones de la realidad que, a diferencia de otros tiempos, hoy soy universales debidos a los poderosos medios tecnológicos. Son fenómenos que en muchos despierta deslumbramiento, admiración y se proponen como respuesta a las profundas aspiraciones del corazón humano.

			¡Enormes desafíos y oportunidades se nos presentan en esta época! Es así que, en diálogo con este tiempo de la historia, el documento de la Comisión Teológica Internacional (CTI), publicado en marzo de 2026, se abre con las palabras ¿Quo vadis, humanitas? -¿Hacia dónde vas, humanidad? Plantearnos este interrogante nos lleva a considerar profundamente la antropología cristiana y buscar dar respuesta al acontecer social desde allí.

			Como discípulos de Jesús estamos aferrados a la Palabra de Dios: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt 24,35); “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna” (Jn 6,68). En la Palabra encontramos certezas que nos dan paz e invitan a ser como el “escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos… que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo” (Mt 13,52). Asistidos por el Espíritu Santo oramos confiadamente a Aquel que “hace nuevas todas las cosas” (Apoc 21,5) diciéndole “¡Jesucristo, ¡Señor de la historia, te necesitamos!”.

			Nuestro hermano Gustavo, se ha fundado en la Palabra de Dios, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia a la hora de desarrollar estas reflexiones, lo que está enriquecido por su rica experiencia pastoral y comunitaria. De su mano, los invito no solo a adentrarse en la lectura y la meditación compartida, sino también a apasionarse en la tarea de ser constructores de un cielo nuevo y una tierra nueva. 

			Constructores para superar la cultura de la indiferencia y la resignación, del nada se puede hacer o del siempre fue así. Desde el impulso que produce la Palabra de Dios en nuestro interior, quiero expresarles: “¡Ánimo, todo el pueblo del país! ¡Manos a la obra! Porque yo estoy con ustedes” (Ageo 2,4); para tener la sabiduría de “edificar sobre roca” (Mt 7,24-27), reconociendo que “Jesucristo es la piedra angular” (Is 28,16; Ef 2,20; Hech 4,11), “piedra elegida y preciosa… el que deposita en ella su confianza en ella no será confundido” (1Ped 2, 4-8). La tarea a realizar con el espíritu que nos indica el documento final del Sínodo de la Sinodalidad requiere que todos nos sintamos protagonistas, aportando cada uno lo suyo, asumiendo la actitud de la corresponsabilidad diferenciada.

			De un cielo nuevo y una tierra nueva, si asumimos el principio que viene de lejos, el fin es lo primero en la intención y lo último en la consecución, y si tenemos una mirada profundamente contemplativa del proyecto original del Padre Dios plasmado en las Sagradas Escrituras y expresado bellamente en Apocalipsis 21.

			Invito a los lectores a reflexionar junto al autor sobre los temas que se presentan en esta obra. Con una mirada hondamente sinodal y desde su compromiso eclesial, Gustavo recorre los distintos ámbitos de acción y presencia de los laicos en la vida social, como la política, la economía, los derechos humanos, entre otras cuestiones. Todas ellas resultan de vital importancia para quienes sienten el llamado a construir un Mundo Nuevo, la Civilización del Amor de la que nos hablaba el Papa Pablo VI.

			Ahondar en el camino sinodal es constitutivo a nuestro ser Iglesia, descubrir en ella una profecía social e integrar cielo y tierra. Se trata de abordar todas las cuestiones que hacen al acontecer humano, y recibir, además, los aportes de distintos pontífices hasta llegar a León XIV.

			Animados por “la esperanza que no defrauda” (Rom 5,5), que concede audacia, intrepidez, creatividad, parresía, llevemos adelante con gran alegría y empeño la vocación y misión de ser constructores de tierra y cielo nuevos.

			Encomiendo a la Virgen de Luján la fecundidad de esta obra.

			+ Adolfo Canecin
Obispo de Goya

			5 de marzo de 2026

		

	
		
			Introducción

			“Después vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. Y oí una voz potente que decía desde el trono: ‘Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó’” (Apoc 21,1-4).

			¡Que hermosa y profética expresión nos hace la Palabra en este texto del Apocalipsis! ¡En cuánto renueva nuestra esperanza esta revelación que puede entenderse como un “norte” hacia donde estamos invitados a dirigir nuestra mirada y nuestros pasos, para llegar a ser constructores y protagonistas de esta tierra y cielo nuevos!

			Nuestro llamado como hijos de un mismo Padre es a dar respuesta con acciones concretas a nuestro acontecer social cotidiano para que, aquello que hoy es injusticia, dolor y lágrimas se convierta en una morada en la que se respiren aires de paz, de justicia y especialmente, de vida en comunidad.

			En el recorrido de estas líneas nos proponemos compartir algunas pistas que nos animen en la búsqueda de ser protagonistas de la transformación de las situaciones que vivimos acorde a los valores evangélicos. Nos mueve el anhelo no solo de anticipar, sino de hacer realidad esta visión que Juan contempló hace 2000 años atrás. Es la nueva Jerusalén, esta Ciudad en la que ya no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor porque todo lo de antes pasó.

			A partir del texto del Apocalipsis se vislumbra cómo en medio de la diversidad de lenguas, experiencias, culturas, etnias e historias, se puede contemplar una gran familia en la que resplandece el hermoso don de la fraternidad. Todos compartirán una misma mesa donde ninguno pasará necesidad. Reinará la alegría y el júbilo propios de una gran fiesta y así Dios habitará entre nosotros por siempre en medio de su pueblo.

			¡Qué lindo es saber que lo primero que hará el Padre al recibirnos en esa tierra nueva será secar nuestras lágrimas! Ya no habrá más dolor. Solo paz y una profunda alegría que no tendrá fin.

			Lamentablemente, lejos de la esperanza que esta visión supone, en nuestra vida cotidiana a veces quedamos atrapados por la coyuntura que nos apremia y agobia.

			Es hora de levantar la mirada para empezar a contemplar la realidad con los ojos de Dios, como quien no solo ve la foto sino la película. Sabemos que ese final del que habla el Apocalipsis es un nuevo comienzo y es desde allí que nos comprometemos con el presente. Puede sonar ilusorio, pero las personas de fe sabemos que se trata de una promesa de Dios para la humanidad. 

			El texto presenta una vida completamente nueva que comienza a construirse ya en esta tierra. Es en este hoy. Es un hecho que acontecerá porque cada uno de los constructores ha puesto manos a la obra. Así podremos contemplar el cielo en la tierra y la tierra en el cielo.

			Cielo y tierra se unen. Una realidad se integra con la otra. Pues todo aquello que realicemos con amor, con nuestra entrega y generosidad, será expresión de cielo, de aquello que no tendrá fin, de lo que aspiramos quienes seguimos a Jesús como nuestro Maestro y Señor.

			En 2016, el Papa Francisco escribía: “Es la hora de los laicos, pero pareciera que el reloj se ha parado”.1 Hagamos que ese reloj vuelva a marcar la hora de un tiempo en el que seamos fermento, como diría san Pablo VI, para que no sea el odio, ni la discordia, ni la codicia nuestra dialéctica, “sino el amor, el amor que engendra amor, el amor del hombre por el hombre, no por ningún interés pasajero y equívoco, ni por ninguna condescendencia amarga e insoportable, sino por amor a Ti; a Ti, oh Cristo, revelado en el sufrimiento y la necesidad de cada uno de nuestros semejantes”.2 Hagamos realidad este deseo para que la civilización del amor prevalezca en la lucha de las implacables contiendas sociales y demos al mundo la anhelada transfiguración de la humanidad. Seamos los fieles laicos, finalmente, fermento de la civilización del amor que vislumbró el Papa Montini.

			Es nuestro anhelo que estas reflexiones puedan animar a quienes hemos recibido la vocación laical. Por eso, las palabras de este libro están especialmente dedicadas a todos los laicos y laicas, a quienes buscan desarrollar esta vocación que hunde su raíz en el sacramento del bautismo, en el llamado a ser profetas, sacerdotes y reyes.

			+ Adolfo Canecin
Obispo de Goya

			5 de marzo de 2026

			

			
				
						1 Carta del Santo Padre Francisco al Cardenal Marc Ouellet, presidente de la Pontificia Comisión para América Latina, 19 de marzo de 2016.


						2 Cf. Homilía de Pablo VI. 25 de diciembre de 1975.


				

			

		

	
		
			CAPÍTULO I
Nuestra identidad más profunda: 
ser comunidad

			“Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza” (Gen 1,26a).

			1. Llamados a ser imagen y semejanza del Creador

			Cada ser humano ha sido creado por amor, hecho a imagen y semejanza de Dios. Esta afirmación nos muestra la inmensa dignidad de cada persona humana, que no es solamente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras personas. Cada uno de nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario (cf. Laudato Sí’, nº 65).

			El hecho de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios nos convierte en personas dignas. En tanto personas, todos los seres humanos participamos de la misma dignidad. Todos somos valiosos e importantes. Nuestra dignidad tiene su origen y raíz en nuestro Dios, quien ha insuflado en cada uno su soplo de vida. Él nos ha dado la capacidad de discernimiento, la libertad, la voluntad, todos atributos que nos asemejan a nuestro Creador. En este actuar gratuito de Dios Creador se expresa una y otra vez el sentido mismo de la Creación.

			Nuestra dignidad de hijos de Dios se encuentra cimentada en primer lugar en ese acto de donación que nos crea y nos hace hijos. Es la entrega del Hijo la que nos ha vuelto a la Vida y a esa Vida hemos sido llamados desde nuestra creación. Es decir que nuestra vocación más profunda es a vivir en la plenitud del amor, a ser uno como el Padre y el Hijo son uno. Eso es lo que Jesús pidió al Padre: que vivamos en esa unidad (cf. Jn 17,21-22). 

			Como tantas veces hemos escuchado, Dios es trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo, los tres distintos y uno. Lo que constituye esta unicidad es la comunión infinita de amor. Todo proviene del Padre, es el Hijo quien comunica ese amor y es el Espíritu Santo quien infunde el amor filial en el corazón de la persona (cf. Rom 5,5). 

			Estamos llamados a vivir conforme a la imagen de ese amor trinitario. Dios es comunidad y nosotros, a su imagen, también lo somos. No podemos concebirnos sin los otros, pues somos seres sociales, relacionales. Por este motivo, nuestra identidad más profunda es comunitaria. Esto no implica que perdamos nuestra individualidad, como por ejemplo el nombre, que nos hace únicos. Sin embargo, a su vez solo es posible comprender nuestra identidad si es en un vínculo fraternal con nuestros hermanos.

			Jesucristo nos ha revelado que Dios es Padre y que todos somos hijos suyos por la gracia del Espíritu Santo, y, por lo tanto, hermanos y hermanas entre nosotros. Somos hijos de Dios. Nuestra vocación consiste en cultivar esa relación filial y tratar a nuestro prójimo como hermano nuestro. El estilo vincular del Dios trinitario es una vinculación plena en el amor. Es por ello que estamos invitados a vivir en la reciprocidad del amor: “como yo los he amado, así ámense ustedes los unos a los otros” (Jn 13, 34).

			Nuestra naturaleza humana interpela el amor recíproco. ¿Cómo vivir en comunión, en la unidad propia a la que nos invita nuestra condición de ser hijos e hijas de Dios? Es en el vínculo fraternal donde experimentamos nuestra identidad más profunda.

			La persona humana es un ser en relación. La relacionalidad es su condición constitutiva. Si bien es cierto que la persona constituye la comunidad, también es cierto que la comunidad la constituye como persona. Podemos concluir que no existe ni puede existir un ser personal totalmente aislado, sin relación ni alteridad, ya que la relacionalidad y la alteridad nos hacen ser aquello que somos. 

			En este sentido, recordemos las palabras del Papa Francisco durante la pandemia. Su expresión “nadie se salva solo”1 adquiere profunda significancia. En definitiva, Francisco expresa que en esa barca que es este mundo en el que vivimos, la suerte de unos y otros está vinculada. El vínculo relacional nos hace a todos parte de un mismo “cuerpo”, es decir, todos enlazados con todos.

			La comunión entre personas no es una mera unión, es mucho más. Es un dinamismo de ida y vuelta que abraza de tal manera esa relación que genera algo nuevo: una experiencia de unidad. Cada una de las partes, a su vez, resguarda su originalidad. Podríamos decir que no hay comunión sin personas, ni hay personas sin comunión. Por tal motivo, para ser quienes somos, no podemos prescindir de la comunión. Vivir en la unidad a la que aspira Jesús en la oración al Padre es fundamental para que seamos verdaderamente imagen y semejanza del amor trinitario.

			Muchos de los males que nos aquejan como humanidad responden a la imposibilidad de reconocernos como criaturas amadas por Dios Padre. Muchas veces nos creemos dioses de nosotros mismos, rompemos la armonía creacional y al ocupar el lugar de Dios negamos nuestra realidad de criaturas. No reconocemos nuestros límites, lo que nos ha llevado no solo a romper el orden creacional divino, sino el vínculo con el prójimo y en particular con la creación. Hemos desvirtuado el mandato de “dominar la tierra”, de “labrarla y cuidarla”, para destruirla y destruirnos. Esto se expresa tanto en pequeños actos de falta de cuidado, como el derroche del agua y la energía en general, hasta en conductas realmente graves como ser las guerras, las diversas formas de violencia y maltrato, el abandono de los frágiles y el ataque a la naturaleza cuando no medimos el impacto de nuestras acciones sobre ella.

			Ser imagen y semejanza de Dios supone vivir en una profunda vinculación amorosa con el Creador, con el prójimo y con la Creación. 

			Hoy podemos reconocer en el ambiente social profundas heridas de distinta naturaleza. ¿No será que estas heridas en el fondo tienen una causa vinculada a que ya no existen verdades que guían nuestra vida y de esta manera termina absolutizándose la libertad humana que pareciera no tener límites? “El derroche de la creación comienza donde no reconocemos ya ninguna instancia por encima de nosotros, sino que solo nos vemos a nosotros mismos” (LS n°6). 

			Existe un dicho popular que dice así: “Dios nos perdona siempre, los hombres a veces, pero la naturaleza no perdona”. Reflexionemos sobre el cuidado de la naturaleza como obra creadora de Dios. Pensemos acerca del trato que le damos a nuestro cuerpo. Por ejemplo, ¿respetamos el orden creacional de nuestro cuerpo? ¿Respetamos los procesos y ciclos de la naturaleza? ¿Hasta dónde la humanidad muchas veces intenta forzar ese orden creacional utilizando el avance tecnológico sin discernimiento y sin el análisis suficiente del sentido de aquello que nos ha sido dado y que hemos recibido gratuitamente?

			En fin, este tiempo que nos toca vivir está impregnado de grandes cambios de intensa complejidad que interpelan fuertemente nuestra identidad, nos lleva a reflexionar sobre quién soy, quiénes somos, para resguardar y defender nuestra identidad más profunda, la de hijos de Dios y hermanos de todos. Es una identidad que se nos ha otorgado. Nuestra tarea es desarrollarla en función del llamado original que hemos recibido. 

			2. Miembros de un solo cuerpo

			“Así como el cuerpo tiene muchos miembros y sin embargo es uno y 
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